
Guía de escuela dominical - 24/03/2024

Tema: 1820

Lectura: Marcos 15:21-41



Mateo 20:19
 “Y le entregarán a los gentiles para que le escarnezcan, le 
azoten, y le crucifiquen; más al tercer día resucitará”.

 Lo sucedido con la crucifixión de Jesús está llena de profe-
cías escritas en el Antiguo Testamento, con la intención de 
mostrarnos que todo cuanto estaba ocurriendo en la vida de 
Jesucristo era "el determinado consejo y anticipado conoci-
miento de Dios". La crucifixión de Jesús lleva inmerso unos 
elementos amargos tales como:



a) Despreciado y desechado. 

Isaías 53:3
 Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado 
en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no 
lo estimamos.

b) Su gente lo Despreció. 

Marcos 15:13
Y ellos volvieron a dar voces: ¡Crucifícale!

c) ¿Por qué me has desamparado? 

Mateo 27:46
 Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, ¿lama 
sabactani? Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?



a)  Se hizo Maldición. 

Gálatas 3:13
 Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (por-
que está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero,

b) Le desnudaron. 

Mateo 27:28.
Y desnudándole, le echaron encima un manto de escarlata,

c) Fue contado con los malos. 

Marcos 15:28
Y se cumplió la Escritura que dice: Y fue contado con los inicuos.



a) El que cree en Jesucristo tiene vida eterna. 

Juan 3:16
 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.

b) Su muerte nos redime de nuestros pecados. 

1 Corintios 15:3
Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió 
por nuestros pecados, conforme a las Escrituras.

c) Su Sangre nos limpia de todo pecado. 

1 Juan 1:7
pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, 
y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado.



 Nunca debemos avergonzarnos de presentar a Cristo crucifica-
do. Pablo mismo lo expresó con claridad: "Lejos esté de mí glo-
riarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo" (Gálatas 
6:14). Nosotros sabemos que Jesús no merecía la maldición de 
Dios, sino que era nuestra propia maldición la que él estaba lle-
vando sobre la cruz. Y es por esta razón que el recuerdo del 
amor de Dios expresado en la cruz nos constriñe para vivir dia-
riamente para Cristo. Ameeeen.


